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AY, COMO EN TODAS las especialida­
des oficios personales o  dependencias de 
un organismo cualquiera que abarca gran­
des, numerosos y complejos sistemas de 

—— —  -  administración, algunas reparticiones si­
lenciosas por su misma modestia? pero cuyos servicios son de 
singular importancia. Tal es el caso de una repartición donde se 
labora tesonera y eficientemente, con medios precarios, algunos 
que son verdaderas piezas de museo, pero que difunde en gran 
escala disposiciones que deben llegar a todos en forma clara y 
por escrito, para que así no se mahnterpreten las ordenes o re­
soluciones dictadas oralmente? fáciles de olvidar o tergiversar su 
sentido Esto es lo que ocurría a la Armada los anos anteriores a 
1899 en que todo se hacía en forma manuscrita o  con máquina 
de e«cribir y se necesitaban numerosas copias para que tuvieran 
difusión los documentos. Para terminar con este sistema que cada 
d>a «e iba poniendo más anacrónico con respecto a los medios 
de difusión por escrito de otros países y existiendo en Chile va-
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ríos periódicos que mantenían informado al país de todos los 
acontecimientos que ocurrían en el mundo y en nuestra patria, 
la Marina no podía mantenerse en un lugar secundario y así co­
mo fundó en 1885 la “ Revista de Marina” , cuyos primeros ejem 
piares se editaron en Valparaíso en la Imprenta “ La Patria” , calle 
del Almendro N? 16, vio claramente que no podía seguir depen­
diendo de una entidad impresora comercial, sino que debía po­
seer su propia herramienta pata confeccionar la inmensidad de 
formularios y otras publicaciones que exigía una organización 
nueva, después de la asunción como Director General de la Ar­
mada del dinámico almirante Montt.

De tal manera la Superioridad de la Armada fundó el 22 
de marzo de 1899 los “ Talleres Tipográficos de la Armada” , 
siendo Presidente de la República don Federico Errázuriz Echau- 
rren y Director General de la Armada el vicealmirante don Jorge 
Montt Alvarez, y desde entonces la “ Revista de Marina”  comen­
zó a editarse en tejieres propios de la Institución,

Hoy esos viejos talleres han tomado el nombre de Imprenta 
de la Alonada” , imprimiéndose allí toda la regi
formularios, textos técnicos,, manuales-, el Boletín Oficial, libros 
necesarios para el mejor funcionamiento administrativo de la 
Institución y algunos libros que escriben particu-.ares que acuden 
a sus instalaciones para puolicarlos.

Evidentemente que el peso de los anos — ie falta uno para 
los ochenta—  ha exigido a la Imprenta modernizar sus equipos 
para cumplir mejor su misión; peí o,, no obstante el esfuerzo des­
plegado, ha quedado rezagada con respecto a los métodos m o­
dernos de impresión y aún se mantiene con el viejo sistema de 
linotipias, que no hace muchos años era algo revolucionario, 
cuando las antiguas imprentas se manejaban sólo con “ cajistas” .

La “ Revista de Marina” , tan estrechamente ligada a la Im­
prenta de la Armada, se hace un deber en felicitar a su jefe y a 
todo el personal que en ella labora y mantiene la esperanza que 
en un futuro no lejano se puedan obtener los medios para que 
esta importante repartición se modernice en forma de competir 
con éxito con cualquier otra imprenta de Valparaíso o  de San­
tiago, con máquinas que sean ía última palabra en la materia con 
lo cual quedará en el plano que le corresponde dentro de la Ins­
titución.


